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EDITORIAL 

Pueblo y 
G1·an satitifacción supone para un p1·ofesional, ha­

blar sobre un tema que re fonda en su vocación, por 
e10 yo como Jlaest?'o Xacional me sier.to satisfecho al 
tener la ocasión de expi·esar en un sencillo artículo una 
idea de interés vertladeramente local, aportando con 
ello mi colabo1·"ción a la ruüta "CASI'!Lf,0" que 
aún empezando a fl.orece1· ya dá muestras de ser fote· 
res ante a mena 1/ cu/tura l . 

• i es i·e1·dad que mi.~ conncimientos sob1·e la villa de 
Chfra son pobres y lo lamrnto, ya que no he tenido la 
suerte, lla111ú11osle ai,i, de poder penuanecer el tiempo 
suficie11te en él, pero en 111i corta e¡;lancia e11 este puP.­
blo he podido comprobar que es tan puro el ambiente 
~ue se respÍ1'a que el fora11fe1·0 no tiene más remedio 
que volver hacia atrd., una y mil reces antes de decirle 
adios En él enco11tl'é todo fo que yo deseaba hallar 
de.,de hacía m1tcho tiemdo: amigos rerdader11s, mora­
lidad intachable, población religiosa !/ 01·denada, eR 
¡m en una ¡){llabrfl pndríi1mos llamarle ''0ÁY DE­
CIIADO DE VIR1 f'/JES", pe1·0 en ei:te mundo te­
rrenal nada hay perf~cto, .1/ siento decirlo, más de 
igual (01·ma (/Ue he abierto mi cni·azón para exp1'esar 
sus perfeccienes quiero tratar de algo que a mi parecer 
es uno de los problemas más interesontes que completa· 
rian la mara dllosa organización de este pueblo que 
rodeado de unri laureola hi<tórica como lo demuestra. 
su e10, rlo "J!CY f,E.tl. JlO.YflADA Y VALIEN­
TE r'nL.1 nE CflfVA." !/ cuhiertos sus campos de 
verde1 hortalizas y ricos algm·robos, disemina su aro­
mn en tnr!a la región levantina; este vrubfema es la 
"E.VSEX 1 S.%'.-1". 

De~1/e mi nri nen nivit11 n Chi l)(J, me atrajo el pne­
blo, tonto qrie h11hiese qnerido sn· uno más ae su¡; ha­
bitantes y sentié111om1' poi· nn1>s momentos chivano me 
me surgió la idea y el interé¡; que tomé sob1·e el pro· 
blema de la enseiianza. 

.11• h i d1irl" penn. y lo ·ligo si11cerame11te, el ver que 
n las h?ras tie cla~, m11rh,,:1 niil"s e¡;tu1;ie1'lm deambu· 
lando por lr111 c11lles dtl pne/)/o sin 111á.~ cometido que 
el juego 1¡ /tu frrt1,,~1ira-~: otro~ C't-~fodirrnrlo alg11no1 
animalitos o a,11nd1tnd1Jle a rn padre en esta 1·uda faena 
(si ts que se puede llamar ayuda a la qu• un niilo a 

-ensenanza 
e.ta edad puede propo1·cfonar) pues dicen que tienen 
necesidad de sus hijns. Claro, los niíwa se simten 1a­
tisfechos de estar libl'es .!/ no tener qne soportar las 
ó1·denes de un 11westro que aún con mimos !J caricia1 
quiere conquistar las al11rns de estos ir.oce11te11 para 
perfeccionarlas, pel'o ellos prf'(itren i1· de un lado para 
otro 1·espim11do libertad y que sus actos 110 sean censu­
rado1 pm· nadie.!/•' que 111s padres ba~tante tienen con 
la1 fuenas cotidianas ,11 ni s11¡11iPra le1 queda tiempo 
para incufcai· en sus hijos la idea de fa formac ión. 
"-Yo, quPrido~ lPclore.~: 1·111«~t1·us padre.~ r~peczalmente; 
hemos de luchai· por· C•>11~egui1· qtie al paso de unos 
aiios nttestro gran puehln de Cliil'a pueda com¡>letm· la 
frase de sri escurln ''.lf['}' LEAL, JJOXHAJJ.I, l'A­
LIE.YTE Y CULTA l'!LLl flE CIIIL!", y qtte 
en los hogm·es de e.1f! bPndita Hila se saboree la cultu­
ra y desapa,.ezca por completo fo apatía hacia la Es· 
cuela. 

No d~jo de comprende1· 1111e la E>1c11ela Xacional no 
puede dotm·nos de 1111a c11ftu l'11 muy 0111plia ya que el 
ni11o ciurndo llega al apogeo de su capacidad mental 
tiene que dejm· la Escuela paru a.11uda1· en el hogm· 
paterno, e10 po1· una parte, y po1· otra aquellos !J.Ue 
empitzan un Bncliilfer !J u ¡rnsrm a w• Colegio o bie11 
a nuntra Academia de luis l 'i res, donde el }Jl'Ofeso­
rado ya elegido, trahaja plll'a fvnnw· a los Bachi­
lleN'I y elevar la cultum ele cierta parte de la juven­
tud del pueblo. Pe1·0 ~y aquellus que por falta de me­
dio• económico1 no pueden continuar su estudio' ¿Que­
dm• éstos en condiciones cnlturales de poder· hacer 
frente 11 los problemas de nuest.·a citla actual? 'ola­
me11te pm·ri ello.~ ha y 1ma .~ni 11dó11: aproach:11· el 
trabajo que los "APO.·nou~s nr.; Ll ESi:)ES.l.Y­
Z.1" vienen díaria mente desm·roll11ndo y ¡uua lo cual 
se neeuita la efltera col"homción de [o¡¡ p11d1·es .11 au­
toridndes y si no soluciona TI/OS este lJl'Oblemfl y hace­
mos solo a f111:or de la enseñanza .rnperío1· y aba11do­
namo1 la elemental, muy pronto lo.~ cimientos de 
nuestl'a EKcuela u derru i1'á11 JI enfo11cPs pa.-twia mos 
de un "810 LO DE ORO" tl la decadrnc:ia de la 
cultura . 
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Usted tiene la palabra 
Hemos recibido una carta que suscriben dos chiva­

nos que por considerarla de interés publicamos a con­
tinuación: 

Sr. Director de la Revista Castillo: 
Como nos han prohibido a los jóvenes pasear por 

la única calle céntrica de la poblacion y no hemos en­
contrado otro lugar apropiado para ello, aquí nos tiene 
colaborando en la Revísta Castillo; pero antes de con­
tinuar escribiendo queremos pedir benevolencia en 
cuanto a este artículo ya que no tenemos práctica en 
este oflcio y sola:nente somos colaboradores espontá· 
neos. Pero vayamos al "grano" como buenos agricul­
tores. 

Hemos oído: Un bando dado por la Alcaldía. 
Hemos visto: Como un guardia municipal acatando 

órdenes recibidas hacía levantar de los bancos corridos 
de la calle del Dr. Nacber a una señora que, en avan­
zado estado de gestación, se encontraba sentada allí, 
así como a unos jóvenes, parejas, etc. 

Díganos, señor director. Aconséjenos. donde debe­
mos ir ¿A los bares a jugar al "mus" o al " tute", o a 
pasear en calles solitarias? 

Creemos que dicha orden debe haber sido mal in­
terpretada por los Agentes municipales, puesto que 
desconocernos en qué artículo del Fuero de los espa­
ñoles o quizá su reglamento rural (si lo hay) se prohiba 
sentarse en unos hermosos bancos y pasear por una 
calle. ¿Cree usted que es más correcto sentarse en el 
suelo? 

Si es por evitar accidentes de circulación, el mejor 
sistema (y perdónenos la sugerencia) sería apostar a 
dichos guardias en las entradas de la población y san­
cionar a aquellos vehículos que llevaran mayor velo­
cidad que la exigida para dentro de las poblaciones. 

Y por último, ¿no cree que hay que ser algo más 
prácticos? ¿Por qué en vez de haber un guardia en el 
paseo "cazando" a los que se sientan en lo!'l bancos, o 
llamando la atención a los que pasean después de una 
dura jornada de trabajo, no hay un slectricista cam­
biando o arreglando las tres bombillas de las forolas 
que se encuentran tanto tiempo estropeadas? Esto cos­
taría un poco más caro pero indudablemente estaría 
mejor visto ... el paseo. ¿No creen ustedes? 

Dlsculpenos Sr. Director, lectores de Castillo }' au­
toridades municipales, pero hay que hablar claro, v 
nosotros no entendimos el bando. 

CJ!_i:eg1i,nias del {.,o,,.,{,i:e de la calle 

¿Por qué el basurero no pasa diariamente por todo 
el pueblo, limitando sus actividades a ciertos sectores 
pnvil~giados? 

¿Qué dificultades o pegas existen para la celebración 
de bodas en domingos y días festivos? 

¿Como se controla la adminis tración de los muchos 
clavarios que tenemos en Chiva este año y por qué no 
se dan cuent.is de las inversiones de fiestas al pueblo 
que es el que paga? 

¿~o sería posible y práctica la instalación definitiva 
de una emisora local , aunque fuese de potencia redu­
cida, similar a la que tan felizmente funcionó por 
Fiestas? 

¿Por qué se almacena casi toda la periódica basura 
del pueblo en un huerto que existe pegado a las Es­
cuelas Nacionales y que es el centro de una calle que 
tiene el nombre de Avda. del Siglo XX? 
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PIONEROS 
En Chiva, cuando la recolección ha terminado, la 

ma}'Oría de los labradores con sus familias respectivas, 
acostumbr,rn a marchar al monte, donde gozan, diez 
o quince días, un merecic.lo descanso. 

Carros y carros, cargados con gente y con "ato'', 
discurren por el quebn11tado camino que les guía hasta 
Els Conills, El Tendero, El Enebro, La Alondiga, her­
mosísimos parajes de nuestra Sierra. 

Voces de saludo, ahullidos de perros, tiros de esco· 
peta, rompen el monasterial silencio de misteriosas 
humbrías, frondosos pinares y majestuosas m.:intañas, 
en cuyas laderas los c 1bríos p 1recen flores de lana 
posadas en inverosímiles despeñadero.s. 

Por una senda ves aparecer un grupo de cazadores 
escopeta al hombro, conejos al cinto, Furtivamente, 
agazapado, medio escondido por entre aliagas y rome­
ros otro c,1z ldor, saco a la esp 1lda, semeja un contra­
b:rnd1sta que lleva valios:i, pero prohibidJ carga ... 

Abund.111 las "casicas" como caracoles a la humedad 
del rocío. Subes un repecho y ves una. Vuelves un 
recodo, otra. Apoyad,1 en enorme piedra, a la sombra 
de un pino, de un.1 carrasca al lado de una fuente en 
el centro de un !:>arranco. dequierJ que """• tropiezas 
con el'as. P,1recen reir cuando ven lle~ar al carro, 
entre 1 uiJus queju·nbrosos de pi~dr,1s partidas 
a su p.1so; parecen reir al escuchar la voz imperativa 
del carretero ordenando el alto , con su característico 
"Chio .. " al c.1ballo que rr~opla sudoroso; parecen reir 
cuando la chiquilleri,1 bullidusa y grit.indo, saltan del 
carro y frente ::i su puerta, sin pudor alguno. liberan 
sus cuerpL'S de lo que hubieron de contener durante 
el largo viaje; p.1recen reir cuando nues tras laboriosas 
mujeres, mangas al codo, c.leLintal en ristre, las b.irren, 
limpian, enjalberan sus p.1redes e inundan su interior 
de colchones y manos, sartenes y comida. 

En um de estas casas se encuentra el "tio" Miguel. 
Termina de llegar con la f.imilia. Cuenta setenta o más 
af1os de edad. De rostro moreno enjuto surcado por 
profundas arrngas Tiene hijos y muchos nietos. 

Se ha sentac.lo en una piedra que hay junto a un 
algarrobo. Sus ojos, cansados, casi sin brillo, miran a 
su alrededor. En su menwria se suceden viejos recuer· 
dos, sino muertos casi olvidados. 

Se ve, muchos años atras, en aquel mismo sitio, 
azada estrecha en mano luchando infatigable contra 
baladres y arbustos, piedras y barro entre los cuales 
lloraba el agu1 de un m:tn.rntial oculto Allí nacía, tras 
ímprobos trabajos una fuente, luego, la ''casica", más 
tarde, un llano. Recordaba el sudor de s•J cuerpo, el 
dolor de sus m,1nos, de su espalda mientras que, in­
cansable, con la fuerza de una voluntad de hierro 
continuaba palmo a palmo, rescatando una tierra roida 
por la salvaje vegetación. 

Traba jaba de sol a sol. Apenas unos minutos, para 
comar la ''botija" o liarse un cigarri llo. Su mujer le lla­
maba al medio día. Hnmean tes los gazpachos, espera­
ban en la sarten, que se apoyaban en dos piedras 
como mesa. 

"C>.STlllO" 1 á¡z 3 

Cuantaa vecu por 111 noche, dentro de la "casica", 
al lado del "saga to" su esposa y él hahí 1n soñac.lo 
aquel mañana, en el que su<> hijos podrían vivir sin 
tantas penalidades, yJ que solo ellos, podrían recoger 
el fruto de aquellas tierras , que tanto e~fuerzo les cos­
taba. ¿Qué importaba a ellos estar dL'S o tres sem,rnas 
sin acercarse al pueblo? ¿Qué impl1rtaba tener como 
única comida mojete, gnpachos, algn de tocino y pan 
un poco duro? Los padres tenían la obligJción de vebr 
por los hijos, y lo que a fuerza de s.1criÍicios cono.;iguie­
ran, serviría para que sus pequef10s, cu.indo m.1yores, 
gozaran de una situación más lwlgacla en la que tr.1ba­
jando, eso sí, llevaran una vida más radonal. 

Mes tras mes, ali.o tras año, el "tío" Miguel y su 
mujer, como pioneros, continuaron g;rnando tierras. 
U nas tras otras nacieron hermosa s p.ucelas en las que 
incipientes, florecían almendros, vii'tas, algarrobos· 

Pasó el tiempo. 
Los ali.os se llevaron a girones suer1os e ilusiones 

del ''t[o" Miguel. 
Murió su mujer. Sus hijos crecieron, se hicieron 

hombres. De sus tieras .. ¿qué habí.1 quedado de ellas? 
La naturaleza, sin freno que l.i detuvien, había 

ocupado cuanto él hizo. Todo estaba perdido ... aban­
donado- De nuevo las aliagas, el baladre, las piedras 
y el barro se había adueñado de todo. 

Ocho o diez cepos, raquíticos, luchaban por no 
perecer, como lo hicieron sus compaii.eros. Humildes 
y generosos todavía ofrecían algunas uvas, que eran el 
grito que clamaba ayuda, ante su próximo e inevitable 
fin. 

En el barranco, el agua había derribado parte del 
ribazo; por el agujero, colgaban moribundas raíces de 
almendros que morían, y en el desmonte cercano los 
algarrobos emergfan entre la mata, sin hojas, medio 
secos. Parecían espectros de brazos retorcidos y acusa­
dores ... 

La voz de uno de sus hijos despertó al tío Miguel 
de sus rememoraciones -¡Pero padre, apártese de ahí! 
¿No sabe que siempre atamos el caballo a ese alga· 
rrobo? ¡Póngase donde no de pena! 

El "tio" M iguel se levantó. Silencioso. Cabizl:>ajo. 
Con pasos temblorosos se alejó de allí. Ancló, despacio; 
tropezó con algunos romeros Se detuvo no mU)' lejos 
de la "casica". Sentóse en un tronco caído. Hasta él 
llegaba el ruido que hacían sus hijos al descargar el 
carro, las mujeres al fregar las paellas, los chiquillos 
corriendo, saltando, riendo ... 

Apartado de todos, humillado, vencido por los a11os, 
el "tio" Miguel lloró, rabioso, impotente. Se oian vo­
ces de saludo, aullidos de perros, tiro~ ds escopeta que, 
como su llanto, se convertían en murmullos que se 
alejaban hasta perderse en misteriosas humbrías y 
frondosos pinares ... 
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Desde la Huelva marinera, abrazada por dos ríos de 
historia, salto impulsado por las brisas atlánticas, para 
caer extasia de en las ricas cierras valencianas. ~te atrae 
la nostalgia de mis antepasados y la rancia solera de 
una fiesta. 

Rebaño de obejas paseando al pie de una montJñ~. 
simula este encantador pueblecito visco desde la leja· 
nía. Sus huertas una alfombra de esmeraldas como an­
tesala del Paraíso. 

Poco a poco los hombres de esce pueblo. con cesé>n 
demostrado en el transcurso de sus vidas, han sabido 
ganarle a las abruptas montañas, las tierras que le cir­
cundan. Con su trabajo, han hecho de lo estéril. ver­
daderos jardines de ensueño. 

Ellos, con las aguas, -como arterias que riega nues­
tro ser-, le dieron \'ida a sus tierras sedientas r <.:~tas 
agradecidas, les paga con creces el estímulo demos. 
erado. 

Contrasta el rudo trabajo de estos hombres, con sus 
cadenciosas palabras llenas de dulzura; sus Íiesr.1s. 
ardientes como sus cierras, con la música suave v ale· 
gre de la dulzaina. 

Como símbolo de su acendrada fe religiosa, encuén· 
erase en lo más airo de sus tierras, un venerado san· 
tuario, cuya virgen morena, corona y protege a esca 
laboriosa Villa de pU'O sabor agareno. Aun perdura 
donde mismo se asienta este santuario, viejas murallas 
árabes, con ansia de no perecer jamás. Son tes tigos 
mudos de un glorioso pasado. 

La fogosa sangre del chivano, motiva variadas diver· 
sienes, llenas de peligros y recogimienco, como se de­
muestra con su célebre "T orico", de belleza sin igual. 

EL "TORICO" 

Cuando el sol tenuamente alumbra con sus rayos 
estos verdes parajes, sus moradores rendidos por el 
rrabaJo cotidiano, van despertando con las suaves no­
tas de la dulzaina. Tras abandonar sus moradas, iubi· 
lasos recorren calles y plazas a la espera del roro. ·sue­
na la carcasa anunciadora, preludiando la salida Puer· 
tas abiertas como medida de seguridad, para proteger· 
nos de las embestidas de la res. A \'eces las avalanchas 
del público en su recorrido, dañan más que las astas 
del noble animal. 

El espectador, que tras unas rejas, o desde un bal 
con presencia esta fiesta, no lo disfrut.irá jam5s como 
esros mozos desafiantes del peligro, qu_e corretean con 
la fiera exponiendo sus vidas. 

¡Qué bellas escampas ocasionan las reses en su reco­
rrido! 

Después de su desenfrenada carrera, por lugare:-; que 
eligieron la "muchachada'', vuelve el animal siempre 
cotejado por los mozos, hacia su guarida Extenu ado 
por su excesivo caminar, \'a perdiendo su br10 y el 
afan de acometer. Bue.ca con ahinco el de:-cJn"'"' que 
ha merecido .. Más carde, saldría o ero. 

Los hijos de Chiva van heredando de sus padres, 
esta afición tan arraigada en su historia y complemento 
de sus vidas. 

Desde Huelva, recuerdo con cariño a esre bello pue­
blo, colgado por la mano de Dios sobre las montanas, 
para que presenciemos desde él ' la frondsidad de sus 
huertas y las alegrías de sus fiestas. 

Escribe: M1cuEL GoNZ:ALEZ JmE:-.:Ez 
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La cuesta del Casti llo 
~egún noticias de fuente autorizada, sabemos 

qut> Ja Ile1 mandad de Labradores :; Ganadtiros de 
Chi,·a, tiene el propósito de reforma1 la prim11ra 
Cll>',,ta 1!.i la subida al Castillo, ensanchando y a lla­
nando la cm >a hasta el cami110 Asegad or. 

Con ellu mejorará indubablemente el acceso al 
Sa11t11.1Tio di:; n11t1:,,tra Patrona a l e!irninar~e .,,,te 
primer tramo •¡u". pM la erosión de las aguas~· d.,! 
tlt'lllJl,1, ha qu .... L\.lo tan antiestético y Jifü:ulto:,o 
ptira peaton.-s y vtil.il:ulos. 

E~:.a mejora ,.a a ser p.1sible gracias al interé:; 
qn" pone la Herrnanda<i PU todo cuant o redunde en 
ben .. ti ·io 1le lo,, 'ecinos de Chiva, y en este caso 
pre:st:"Dte Ja ios numerosos forasteros que visitan e l 
Cai-tillo. 

Dt'bemos hacer constar que, para llevu a ca bo 
esta interesaute reforma , ha sido decisi\a, además 
de la autorización del Ayuntamiento, la generosa 
aportación Je don Luis Ballaríu y esposa quienes 
han. transf~rido el terreno por dondt1 ahora ira el 
camrno. 

Como no es la primera vez que esta familia apor­
ta gentilmente su contribución -a veces secreta v 
reserYada- en a«nntos rle interés general, quere­
mo::- hRcer censtar la más sincera gratitud a los 
sefiores Balla1 ín -Pt:rez, tau queridos en nuestro 
pueb.o y tar1 desprendidos en cuanto se re tlere a 
Jos pobres, la J g1es1a y pueblo en general. 

Gracia,, en nombre de todos. 
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HUMOR 
HOMBRE FELJZ 

e habla de Yacaciones. 
l..:"110 de lo:> cunt ... 1 tu111" <iicP: 
-Yo 110 rué prt1ocupo jamás dti este asunto. To­

mo la-< ,·acaciont's en 1a fecha que dispone e l jefe y 
' 'ºY al sitio que dispone mi mujer. 

GlU.CIAS A TODOS 
Al fir1al de una tie:,,ta celebrada por los presos en 

la ctircel, uno de ellüs tomó la palabra: 
Qnneruos dar las gracias a todos Jo ~ qne n•'B 

h1rn aY11dad·• a celebrar esta fi .. ta, iucluyendo 11. la 
Poli<•{a ~ra1·ias 8 t•nyn:- trabajo' r ,J .. sveios e,.tllnHJ,. 
re u u 1tloa aquí. 

J 



La gaita 
y la lira 
_ ¡Cómo tira de nosotros! Ningún aire nos parece tan 
hno como el de nuestra tierra; ningún césped más 
tierno que el suyo· ninguna música comparable a la 
de sus arroyos. Pero .. ¿no hay en esa succión de la 
tieri a _una venenosa sensualidad? Tiene algo de 
huido tísico, orgánico casi de calidad vegetal, como si 
nos prendieran a la tierra sutiles raíces. Es la clase de 
amor que invita a disolverse. A ablandarse. A llorar. 
El que se diluye en melancolía cuando plañe la gaita. 
Amcr que se abriga y se repliega más cada vez hacia 
la mayor intimidad; de l<l comarca al valle nativo; del 
v.11le al remanso donde la casa ancestral se refleja; del 
remanso a la casa; de la casa al rincón de los recuerdos. 

Todo eso es muy dulce, como un dulce vino. Pero 
también, como el vino, se esconde en esa dulzura em­
briaguez o indolencia. 

A tal manera de amar, ¿puede llamarse patriotismo? 
Si el patriotismo fuera la ternura efectiva no sería el 
meior de los humanos amores Los hombres cederían 
en patriotismo a las plantas, que les ganan en apego a 
la tierra. No puede ser llamado patriotismo lo primero 
que en nuestro espíritu bailamos a mano. Esa elemen­
tal imp~egnación en lo telúrico Tiene que ser -para 
que gane la mejor calidad- lo que esté cabalmente al 
otr0 extremo, lo más diflcil; lo más depurado de gan­
gas terrenas; lo más agudo de contornos; lo más Inva­
riable. Es decir, tiene que clavar sus puntales no en 
lo "sensible ', sino en lo "intelectual". 

Bien está que bebamos el vino dulce de la gaita, 
pero sin entregarle nuestros secretos. Todo lo que es 
sensual dura poco. Miles y miles de primaveras se han 
marchitado, y aún dos y dos siguen siendo cuatro, 
como desde el origen de la creación. No plantemos 
nuestros amores esenciales en el césped que ha visto 
marchitar tantas primaveras; tendámoslos, como líneas 
sin peso y sin volumen, hacia el ámbito eterno donde 
donde cantan los números su canción exacta. 

La canción que mide la lira, rica en empresas, por­
que es sabia en números. 

Así, pues, no veamos en la patria el arroyo y el 
cesped, la canción y la gaita; veamos un "destino" 
una ' ·empresa". La patria es lo que en el mundo con­
figuró una gran empresa colectiva. Sin empresa 110 hay 
patria; sin la presencia de la fe en un destino común 
todo se disuelve en comarcas nativas, en sabores y 
colores locales. Calla la lira y suena la gaita. Ya no 
hay razón -si no es, por ejemplo, la subalterna condl· 
cion económka- para que cada valle siga unido al 
vecino. Enmudecen los números de los imperios -geo­
metría y arquitectura- p.1ra que silven su llamada los 
genios de la disgregación, que esconden bajo los hon­
gos de cada aldea. 

José Antu11iu l 'RIJJO DE RIVERA 
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Mes de noviembre, mes triste 
Mes de noviembre, mes triste 
de melancolía lleno, 
con tus alas temblorosas 
de otoñales aguaceros. 
Llegas cargado de nubes 
grises que empañan el cielo 
dándole un tono enfermizo 
de palideces de invierno. 
Mes de noviembre, mes triste 
que ya en tu día primero, 
llenas nuestros corazones 
de nostálgicos recuerdos. 
Pues ¿quién habrá que este día 
con sincero sentimiento, 
no recuerde al familiar 
que duerme su sueño eterno 
entre los pardos cipreses 
del tranquilo cementerio? 
Habrá algunos que recuerden 
aquél hijito pequeño. 
que ya empezaba a andar solo 
y en sus torpes balbuceos, 
decía medias palabras 
llenas de graciosos gestos. 
Habrá otros que recuerden 
con amor puro y sincero 
a su santa y buena madre 
que era su amparo y consuelo. 
Otros a su dulce esposa 
a un hermano, a un abuelo. 
Y otros también ¿por qué no? 
recordarán con respeto 
a aquel la novia querida, 
aquel amor placentero 
que se marchó hacia la tumba 
sin cumplir su dulce sueño: 
el de vestir traje blanco 
en su felíz casamiento. 
Con cariño y con tristeza 
yo también, también recuerdo 
a mi padre, mi buen padre 
de hombres honrados ejemplo. 
Y como un pobre homenaje 
de lo mucho que le debo, 
en este mes de noviembre, 
en este mes de los muertos, 
como una flor en su tumba 
perfumada con un beso 
envuelta con el cariño 
de estos mis sencillos versos 
llenos de triste nostalgia, 
le envía mi pensamiento. 

RAFAEL LACALLE 



"CASTILLO"-pág 6 

1lc~orlcs 
ílm!1111rn11m1111m111111111111111 

FUTBOL 

Chiva, 2; Pefia Kubala, 2 
Hemos de decir, dolorosamente, pero con toda sin­

ceridad que este encuentro a lo largo de los 90 minu­
tos ha sido muy malo. lnofensividad en las delanteras 
y falta de moral y tesón en el once chivano. Por el 
Chiva marcar,,n Giordano y Tití que consiguió el em­
pate en los últimos minutos del partido. 

San Maroelino, 3; Chiva, O 
Comenzó el encuentro con ataques alternos por am­

bas parres. un dispare de e a reto hace que se luzca el 
portero local en artística •palomita•. Será el único dis­
paro peligroso de la delantera. La media y la defensa 
chivana replica bien los ataques del San M,1rcelino. En 
el minuto 41. el interior derecho local dispara de for. 
ma imparable consiguiendo el primer tanto para los 
de casa. En los comienzos de la segunda parre marca 
en jugada personal el medio derecho. La delantera del 
Chiva desaparece por el resto del partido. Llega el úl­
timo tanto en el minuto 22, marcando a placer de nue­
vo el interior derecho. Por el Chiva Burriel y Tití los 
mejores junto con Blay y Senent. 

Chiva, 1; Sedaví, 5 
Otro mal partido. El portero del Chiva, encajó cinco 

goles que fuen:>n cinco roscos. 
Muy mal el Sedaví y muy mal el Chiva. 

Colmena, O; Chiva, 1 
En la primera mirad el Colmena ha inquietado bas­

tante al Chiva. Muchos disparos a puern, unos la­
miendo los palos, y los más detenidos por nuestro 
portero Cervera que ha realizado una magistral actua­
ción. Con el terreno parcialmente embarrado -en una 
de sus áreas- han sido muchos los resbalones y los 
apuros. Se llega al descanso con O.O en el marcador. 
Domina el once chivano en la segunda parte y consi­
gue su gol en el minuto 20, coronando Fausto una 
magnrflca jugada iniciada por Senent, que ha sido el 
alma del equipo. El Chiva ha jugado con más ardor y 
codicia que su rival a pesar de que el Colmena posee 
un buen conjunto Muy buena la actuación de CervPra; 
Senent, Blay y Orciz formidables, el resto del equipo 
ha batallado y cumplido, mereciendo el Chiva esta vic­
toria conseguida. 

Pica.fia, 2; Chiva, O 
Domina de entrada el Picaña, fusilando 

potentes disparos sus delanteros que van a las nubes· 
ti Chiva replica bien los ataques de los locales A los 
20 minutos Burriel s:ica de bajo de los palos un fuerte 
disparo, el balon no ha llegado a rebasar la línea de 

gol, sin embargo, el árbitro concede el primer tanto 
para los locales. Diez minutos después marca el Picaña 
de nuevo. Ataca el Chiva y dentro del área detiene la 
pelota un defensor contrario; Senent falla el penalcy al 
lanzar la pelota fuera del marco. En 1.1 segunda parte 
solo hemos visto futbol en el centro del campo. La de­
lantera del Chiva, con su juego pobre y rígido no ha 
sabido inquietar al cuarteto defensivo 

Jugó en la puerta del Chiva, Isidro, el muchacho 
estuvo bien junto con Burriel, Blay y Tiri. 

Cheste, 2; Chiva, 1 
Partido de nervios y mal jugado por ambas partes. 

Más peligroso el Chiva en sus ataques A los 12, mar­
ca el Che~te su gol ante la indecisión del portero Cer­
vera al salir a recoger el balón Con ec;te resultado se 
llega al descanso. En la continuación el dominio es 
alterno, más peligroso el Chi\'a, que consigue el em­
pate por mediación de Sáez II. que vuelve a militar en 
las fil:is del once chivano. Un gol le es anulado al 
Chiva finalizand o el encuentro, otro concedido al 
Cheste injustamente por un árbitro que h.1 tenido ur.a 
actuación desastro~a y ha re~aLido dL'S puntos al 
Cheste, que no lo::. ha merecid,, por su mal juego y 
pobre conjunto. 

NOTICIAS 
La Revista •CASTILLO•, junto con el C D. l biva, 

ha organizado un campeonato infantil de furbo! En él 
intervienen tres peñas locale5: Atlético Mestal la, Hu­
racán y Hércules. Al equipo campeón, la Revista 
•CASTILLO· , le hará entrega de una artística copa: 
la flnalidad de este campeonato es fomentar el furbo! 
en Chiva y crear jugadores, de esta forma se conse­
guirá el día de mañana un equipo para el C. D Chiva 
netamente local y con abundancia de elementos (cosa 
que nunca ha sucedido). No atendamos los buenos 
aficionados la labor dec;tructiva que ofrecen muchos 
con los comentarios en contra del furbo!, pues a pesar 
del pesimismo de ésto-;, el futbol no se hundirá otr;i 
vez. 

Resultados del campeor.ato infantil 
COPA CASTILLO. 

Huracán, 11; Hércules, O 
Hércules, O; Mestalla, 11 

Huracán, 2; Mesralla, 4 
t-.1ARKENGOL 

Transportes ALARCOn 
Servicio diario con camión Chiva - Valencia 

y viceversa 

Combinado con toda España y extranjero 

En Chiva: José Antonio, 3-Tel. 5~ 
En Valencia: Pelayo, 31 - 'l'els . :?1416~ :?~99GO 
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OH.H: NTACION A.GRICOLA. 

EL REPILO DEL OLIVO 
T ermi nado el obli gado lapso veraniego, volve­

mos hoy a nuestros temes agrícolas para hablar de 
un e11 1Hnigo imp0 rtante, q ue de forma solapada 
ame:-:"u todos los alios los olivares: el Repito u Ojo 
de Ual/o. 

El }{¡1pilo del ol irn es una de las plagas más im­
portan te;¡ d e este c u lt ivo (la primera es la Mosca y 
la segunda la Negr il la), sie ndo numerosos los ár­
boles que, e n cada campaña, pierden gran can t idad 
de hojas, las cuales p resentan los síntomas t ípicos 
de la enfer medad: sobre el haz o parte superio r 
t nunca en el envés) se forma n unas manchas circu· 
lares, e n ani llos concéntr icos a marillo-pardu zcos y 
verdes (de ahí el nombre de Ojo de Gal lo), de 3 a 
m1lím~tro~ Jo d iámetro, que co n el tiempo pueden 

TO • Vt'l'i:l:l negruzcas: e l nervio de la h oja es tá enne­
gr.i·· id P por ta parte pos terior de <licl~as manchas. 
Lo-< a1 bol ti,, atacado::- pt!:!rden g ran ca ntid ad de estas 
h ,·a-; qnt>·ianJo mny debil i tados , por to que la co­
aech \ ,.. u fre grnndee mermas. 
~o ol.J:-tnnte su mald ad, el R epilo es una en fe r · 

medad fác;il de combatir, p ues basta un t ratamiento 
oportuno con caldo b<> rdolés a l 1 por cien to, es de­
cir, un kilo rle su lfato de cobre y medi o de cal por 
cad a cien litros de ag ua, pa ra dominl\rla por com­
pleto en una cam paña . .:\l.odernam en te se prefieren 
]1)S prndn1•tos a ha,;., de cob"e y zi neb , c uyas vtm · 
taja,,. liemos expu<>sto f'n ntim ... ros ant eriores (vt1r, 
pnr ejt•mplc1, "Cal>t illo'' del mes de abril , pág 4 ). 
Pero repetimo" que el trat11mieuto ha de s1>r opor­
tuno, siendo ésta la pa r te más imp•Htante, q uizá, 
de la lucha con tra el Hepilo. Si n embargo ello no 
a iia<lll ningunR dificultad si se conoce la biología 
d el parási to, así que v11mos a describ irla l igera­
mente, para couocimieuto de los agricultores cui­
d11<lo:.o:,. 

El Repilo es un ho ngo q ue, como el .Mildíu de la 
-Yi<l, nectisi t a de cierta te mperatura y humedad para 
q ue ger minen sus esporas (especie de 11 huevos" 
r ud imenrnrios , los c uales produ,.en unos micelios 
como si fuesen "raíces" pequeñísimas, invisibleu) 

que a t raviesan la cu tícul a de las hojas para absor­
ber »U>i j11~1)s, debi litándolas . Sin embargo, el mar­
gen de te mpera t uras a las que puede desarrollare el 
l{,.,pilo es rouoho m ás es trecho que para otras en· 
fnmedades ( )[ildí u. Negrilla, Negra del tomate, 
etc ) ya que''ª ele 10 a 18 grad oti : por lo tantn, ni 
los fríos del invie rno, ni los ca lo res del ver .. no, so n 
a d1:1cuad<Js a su de<ia r roll o, v los tratamientos efec· 
t uados en e~tas épocas se~ian ineficac~s. Por el 
contrario, d uran te las p rimave ras y el otoño, es 
decir, dunrnte los meses de marzo-abril y octubre­
no 'fie01bt e, en q ue la t e mperatura media puede al­
canzar estos valores y además producirse lluvias, 
n ieLlas o rocíos, e l p ti ig ro de ataq ue herá inminente, 
y un t ra tamie nto efectuado entonces será un éxito. 

H emos taa tado hoy este tema porque se ha ob­
servado que los mejores ras ultadoa se obtienen en 

"(ASl lllO" p~~ i 

otoño, a11í a partir de ah ora ew 00•1v .. 1111'111t1> il'l a r 
a lerta a la humi>clad a tmo-f1> 1i<'a , h 1..,rn11do 1·on qui· 
la H er mandad o los parti<'11 la1os di,;trib11y011 n11 Í<•s 
termómetros corrientPS por,,¡ t 0:rm1110. i11-~11a1da­
dos del sol , v se efoctÚl'ln lect11111s a drf ll'lll"" hú­
ras del día. «uando ta tern ¡111tttur1 oscile a rt•rledor 
<l e los 15 rrrados v va\'an a ¡>ro 1·1é11'So 11it•bla~ o 

h ' ... ... 

rocíos, será oca::.iórr de !'fe ·tnsr i·l trntalllt••11to pn•-
con izado, mojan<lo bien todux Ja, h j s tl1·l 11rliol. 

F. r,fJ!l~.\·r1 
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En tiempo de tormentas 
)[uchas personas ::;on akan7.11cls", particular· 

mente en los verano" por l 1::; rayo.-. la mayoría de 
les veces e::.ta des,.;racia "ª d~be a imprudl:'ncias. 
L as precauciones wás a !a ma110. que han do tenet.:'e 
en cuenta son las siguiente~: 

l. 8i vas en auto1mh·il cie1rra las \1::utanillas 
V ba.ja la art t t:lna; e) rayo :-;,)!o p iedE• e11tra1 en eJ 
~ehículo por estos dos sitios .... 'i cayPndo -nlire el 
mismo coche pe l igrnr~ "llS oc11pa11t<'s, p11• :- 'a11 to­
ta lm1> nl e aislados do! suelú p< r los uet111Jütico:<. 

2 . Estando en plc>no campo ª" acomejald.i no 
pe rmanecPr de pie. Lo m,.jor Ps 1• .... lun'c> sobre al 
suelo o prefere11temente Pll llll hoyo o za11ja. 

3. Si estás h~fürndot .. \'Ua11d11 ··sta!l11 la to1 !llenta 
sa l del agua r&pi<lamune. ; l h! Y procma no rem o­
ver el líyuido a tn are ltdor. L11s ,.:alpic·adu1 a:, pro­
d ucen un a especie de electricidad capaz dtl atraer 
la chispa. 

4 . Si estás en un bote de maciora ttimhate e1~ su 
fo nd o y quédate traur¡uilo El ca,.:co protejerá tu 
cuerpo del peligro. 

5 E vitar sie mprfl los :irboles ai,:;ladns. que 
atraen pn:ferentemente los 1ayos . Si se e"t á eu un 
bmique elijase el árbC'll más hfljo, pero q lle no esté 
seua rad o del r es to. El ravo, al caer :solirc los ürbo­
les , como s u tro nco es 1Üal conductor, s~ deslir.a 
sobre él y corre por el suelo fulmina11do a Jo;¡ que 
se hal lan bajo el co bijo de las ramas. 

6 . En caso de tor me n ta E>n plena excursión 
aleja de t i todos los objetos metálicos. que son los 
q ue at.rae n preferen temeult· la exbalució1. 

7. S i la to rme n ta te sorprendP t>n la nw11t11i1a, 
do nde son especilllmente Yiolenta,;, lHa('a uu lruec0, 
una grie ta, ~na cueYa o tnal<¡llltll' a611jero donde 
guarecerte . 

8. E stand o en t'asa se aconseja alejarse de las 
corrientes y desconect11r la iadio y otros apa1atos 
eléc tricos , cerrar las Vt'11t1111as ,. untar Ja ... chime­
neas, donde con fre<'lH1 11cia ctten clii~po.,,.. So m;ar 
Ja plancha, ni to mar una duch11 iu1~ut1as <lme la 
tormenta. 



Chiva prehistórica 
por M . Mora Yuste 

La Villa de Chiva es sin lugar a dudas, una de las 
pobl.Jciones más antiguas de toda la provincia de Va­
lencia. 

Los descubrimientos arqueológicos que han venido 
sucediéndo~e hasta nuestros días dan una idea clara y 
segura de la autenticidad de que Chiva es poseedora 
de una gran historia, desde los tiempos más lejanos 
hasta nuestros días. 

Prueba de ello fué que el día 4 de febrero de 1953, 
llegó a conocimiento del Servicio de Investigación 
Prehistórica de la Excma. Diputación de Valencia, por 
mediación de don Francisco Almela y Vives, la noticia 
facilitada por los Sres. Carrascosa y Deval, del hallazgo 
de restos prehistóricos en la Villa de Chiva. 

Al siguiente día 5 de febrero, se trasladó el Servicio 
de Investigación al lugar del hallazgo, sito en la ladera 
del Castillo, en la llamada cantera del Cano", partida 
de la "Cava Honda'', pudiéndo comprobar por los 
barrenos disparados para abrir la desviación de la ca­
rretera de Valencia a Madrid habían partido vertical­
mente una covacha, dejando al descubierto restos hu­
manos, fragmentos cerámicos, piezas de silex, hachas 
pulidas, puntas de flecha, etc , y quedando en la pared 
a unos metros de altura, parte de la covacha, la que 
debió tener forma oval, con entrada por la parte su· 
perior. 

La circunstancia de haber sido destruida impensa· 
damente la covacha, as! como su posterior remoción 
por los obreros al sacar tierra y piedra para la carretera 
antes de apercibirse de la existencia de restos prehis­
tóricos, se priva de tener la seguridad de que se co· 
nozca todo el material que aquella contenía, así como 
el número exacto de cráneos y la posición de todo ello 
dentro de la misma, teniendo por esta razón que limi­
tarse a reseñar los objetivos que aparecieron. 

Según el investigador Fletcher, se poseen suficientes 
elementos de juicio para determinar con toda certeza, 
su carácter de covacha sepulcral de segundos enterra­
mientos, como lo prueban los cráneos que aparecieron 
encajados en una de las grietas. 

El hallazgo de enterramientos en covachas naturales 
o artificiales y en grietas es frecuente en el sudeste y 
levante, tanto de segundos enterramientos como de 
otras formas de sepelio, pero todos ellos mostrando 
una gran semejanza en los ajuares. 

La covacha de la ladera del Castillo de Chiva aten­
diendo a sus materiales, ha de incluirse en el eneolf­
tico y teniendo en cuenta que durante este período 
parecen observarse dos tipos de sepelio, uno de segun­
dos enterramientos o de cadáveres encogidos, y otro 
finalizando el período, con cadáveres extendidos. 

La covacha del Castillo de Chiva se puede situar en 
el primero de estos momentos, datándola hacia 1.800 
años A. de C. 

En el próximo número nos ocuparemos más deta­
lladamente de los objetos aparecidos. 
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Ha cesado en el cargo de Juez de Primera Instancia 
de Chiva don José Querol Giner, por haber sido pro­
movido por Decreto de 27 de septiembre pasado a la 
categoría de Magistrado de Entrada y destinado a la 
Audiencia Provincial de Tarragona. 

Ha sido nombrado Juez de Primera Instancia de 
Chiva don Francisco Carrión Navarro, que venía des­
empeñando dicho cargo en el Juzgado de Viver. 

En el Boletín Oficial del Estado de fecha 5 de octu· 
bre aparece la resolución de la Dirección General de 
Obras Hidráulicas de haber sido adjudicadas definiti­
vamente las obras del "Proyecto modificado del de 
Obras de defensa contra inu ndaciones en Chiva" a 
den Jesús Tomás Cervera por la cantidad de 1.317.000 
pesetas. 

Igualmente fué adjudicado definitivamente el apro­
vechamiento de paseos del monee " La Sierra" para el 
año forestal 1962-63, a don Alejandro Mora Royu~la 
por la cantidad de 9.3.000 pesetas. 

Quedó defierta por falta de licitadores la subasta 
del aprovechamiento de leñas bajas del monte "La 
Sierra" para dicho año forestal. 
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